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Resumen 

En este texto nos proponemos recoger la apues-

ta constructiva que orientó al proyecto artístico 

Trasegares en su objetivo de repensar la relación 

entre ciudad y producción de subjetividades, des-

de algunos espacios domésticos. Al abordar estas 

experiencias, nos enfrentamos a la pregunta sobre 

cómo explorar y poner de manifiesto unos flujos 

de afectos que atraviesan esos espacios cotidia-

nos de la ciudad, dejándolos resonar sin fijarlos a 

narrativas o a andamiajes conceptuales, que soli-

dificarían y neutralizarían su fluidez; insistiendo en 

la manera en que estos afectos pueden vincular-

se también con formas de desidentificación que 

alteran a las subjetividades y mostrando también 

cómo ellos circulan en prácticas relacionales en las 

que se juega una cierta ética de la cotidianidad.

Palabras claves: ciudad; afectos; trabajo de 

cuidado; ética de la cotidianidad 

Abstract 

Our purpose in this paper is to bring together the 

constructive commitment that guided the artistic 

project Trasegares in its aim to rethink the rela-

tionship between city and production of subjecti-

vities taking into account some domestic spaces. 

In approaching these experiences, we faced the 

question about how to explore and reveal some 

affection flows that go through these quotidian city 

spaces, allowing them to resound without setting 

them into any narrative or conceptual framework, 

which would solidify and neutralize its fluency; in-

sisting on how these affections can be linked to 

forms of de-identification that alter subjectivities 

and also showing how they circulate in relational 

practices in which a certain ordinary ethics comes 

into play. 

Keywords: city; affects; care jobs; ordinary ethics.

Resumo

Neste texto, propomo-nos a retomar a tese cons-

trutiva que orientou o projeto artístico Trasegares 

em seu objetivo de repensar a relação entre cidade 

e produção de subjetividades a partir de alguns es-

paços domésticos. Ao abordar essas experiências, 

enfrentamo-nos a pergunta sobre como explorar e 

manifestar alguns fluxos de afetos que atravessam 

esses espaços cotidianos da cidade, deixando-os 

ressoar sem fixá-los em narrativas ou em arcabou-

ços conceituais que solidificariam e neutralizaram 

sua fluidez; insistindo na maneira em que esses 

afetos podem ser vinculados também com formas 

de desidentificação que alteram as subjetividades 

e mostrando também como eles circulam em prá-

ticas relacionais nas quais se joga uma certa ética 

da cotidianidade.

Palavras chave: cidade; afetos; trabalho de 

cuidado; ética da cotidianidade
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En este artículo recogemos algunas reflexiones sobre el proyecto Trasegares, realizado 

por un colectivo interdisciplinario —antropólogas, filósofas y artistas—, en el marco del XV Sa-

lón Regional de Artistas, zona centro, 2015, que llevaba el sugestivo título de Museo Efímero 

Del Olvido. Sin embargo, no queremos simplemente describir y argumentar, en la forma de un 

ensayo académico, lo que nos propusimos e hicimos en este proyecto; más bien queremos 

re-construirlo, para hacerlo dialogar con el tema propuesto en este número de la revista dedi-

cado a pensar la relación entre prácticas artísticas y ciudad, siguiendo la apuesta constructiva 

del mismo proyecto; esto es, creando, a manera de collage-montaje, las resonancias entre 

nuestras apuestas conceptuales, el diario que escribimos a varias manos durante la realización 

del proyecto, e imágenes de la instalación en la que éste se escenificó. Un collage-montaje 

de voces —nuestras voces y las voces de otros/otras que nos afectaron; de nuestras voces 

también deviniendo otras—, a través de una escritura que, aunque suscribimos y firmamos, 

por razones que aparecerán más adelante en el texto, hace valer, sirviéndose del fragmen-

to, una cierta dimensión del anonimato, de la impersonalidad. Como se verá, se trata de un 

collage-montaje que se propone como un ensamblaje entre imágenes y textos, en el que las 

primeras, lejos de asumirse como mera ilustración de lo textual, pueden leerse también como 

textos, mientras que los segundos exploran imágenes que pueden emerger de la escritura, en 

un encuentro de medios y voces que busca suspender una lógica representacional o explica-

tiva, que fija de antemano las fronteras de lo decible y lo visible. Creemos, en efecto, que el 

dispositivo que aquí nos proponemos resulta consecuente con la pregunta, a la que se expuso 

el proyecto Trasegares, de cómo explorar y poner de manifiesto unos flujos de afectos que 

atraviesan espacios cotidianos de la ciudad, dejándolos resonar, vibrar, circular, sin fijarlos a 

narrativas o a andamiajes conceptuales, que solidificarían y neutralizarían su fluidez.1 

*

Una de las líneas de problematización que impulsaron el proyecto Trasegares fue el inte-

rés por aproximarnos a la relación entre ciudad y producción de subjetividades. Pero no con el 

objeto de hacer una cartografía ‘esencialista’ o ‘identitaria’ (Guattari, 1989) (Preciado, 2008); 

esto es, una cartografía que buscara representar a sus sujetos asumiéndolos como subjeti-

vidades dadas y que permitiera ubicarlos histórica, psicológica o sociológicamente, identifi-

cándolos desde unas identidades de clase, raza o género, o desde criterios de normalidad 

psíquica, que se asociarían a ciertas localizaciones espacio-temporales y laborales. Se trataba, 

más bien, de reparar en ciertos cuerpos atravesados por múltiples relaciones de poder, y la 

manera en que circulan por espacios bien delimitados y codificados de la ciudad —del sur al 

norte, del norte popular al norte ‘estrato 5 y 6’; de sus casas a otros espacios domésticos, 

de una intimidad a otra—; para atender a cómo experimentan esas relaciones, codificaciones 

y fronteras, subjetivándose en el espacio, en las segmentadas geografías por las que tran-

sitan, al incorporarlas en sus formas de tener experiencia, en sus prácticas cotidianas. Y se 

trataba también de seguir la manera en que estos cuerpos podían desestabilizar, desdibujar, 

desplazar esas codificaciones y fronteras, haciéndolas ver también como ambivalentes; como 

menos nítidas y rígidas. De ahí que el proyecto se interesara, desde el comienzo, en seguir 

prácticas cotidianas en Bogotá, en las que se producen y viven unas formas de subjetivación 

atravesadas por desplazamientos y ambivalencias. En concreto, el proyecto se enfocó en las 

prácticas de cuidado de niños y de ancianos, partiendo de la reflexión sobre lo que está en 

juego en la misma actividad del cuidado; una práctica laboral que implica el involucramiento 

de las emociones, de los afectos y del contacto, como parte del proceso de trabajo y de las 
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labores de servicio, y que por esto mismo parece exceder también lo que se considera como 

‘actividad productiva’. Además, se trata de prácticas que producen cierta feminidad como 

identidad cultural y social sedimentada —en nuestro medio el trabajo de cuidado, se sabe, es 

básicamente femenino—, pero que también permiten reinventar de cierto modo estas sub-

jetividades, en sus formas de circular y habitar los espacios y los flujos afectivos, perforando 

las sedimentaciones socio-culturales que atraviesan las segmentadas geografías de la ciudad. 

Nos interesaba entonces atender a cómo la cotidianidad de unas mujeres, que viven en medio 

de relaciones estructurales, materiales, cotidianas y afectivas de poder, guarda dentro de sí 

violencias de acontecimientos personales y violencias históricas compartidas, que estructuran 

el presente silenciosa y fantasmalmente; atender a la forma en que estas mujeres padecen, 

perciben, persisten y resisten esas violencias, recuerdan u olvidan sus pérdidas y les hacen 

duelo, pero también las absorben, las sobrellevan y articulan a su cotidianidad; las usan para 

su beneficio; las evaden o simplemente coexisten con ellas. 

Aunque con esto advertíamos, como lo explica Luz Gabriela Arango (Arango y Molinier, 

2011, p. 30), que 

El trabajo del cuidado facilitó, por un lado, la configuración de nuevos mercados de trabajo y, 

por el otro, el desarrollo de una ideología mercantil, que transforma patrones de deseo e intimi-

dad individual y social en bienes de consumo y en nichos de trabajos feminizados, racializados 

y sexualizados.

Y que esto hace parte de las espacializaciones y encarnaciones del poder presentes 

en la ciudad, nuestro acercamiento no tuvo como objetos describir y visibilizar estos dia-

gramas de poder. Nos interesó, más bien, atender a la circulación de los afectos que atra-

viesan y conforman a los cuerpos, las prácticas, los rituales, los cuidados y sujeciones de 

la cotidianidad, en su dimensión efímera, banal e inestable. Por supuesto, no perdemos de 

vista que estas mujeres habitan espacios específicos y proceden de comunidades concre-

tas, encuadradas y segmentadas por estructuras de poder presentes en relaciones de raza, 

clase, distribución espacial, acceso a bienes y servicios, etc. Pero desde los encuentros y 

conversaciones que sostuvimos con algunas mujeres dedicadas al cuidado de ancianos y 

niños, hicimos valer desde el comienzo que nos rehusábamos a sobre-determinarlas socio-

lógicamente desde su contexto, fijándolas en una identidad —la de la mujer doméstica— y 

estableciendo por ejemplo formas de decir, presentarse y relacionarse que serían ‘propias’ a 

su situación, y que permitirían encuadrarlas fácilmente en rígidos diagramas de explotación 

y dominación, en los que quedarían atrapadas. Se trataba más bien de reconocer, desde el 

comienzo, que en las palabras, gestos y prácticas de estas mujeres circulan sí múltiples 

trazos de sujeciones, violencias, silenciamientos, pero también silencios buscados, formas 

singulares de manifestación y de hacer, en las que podían resignificarse esas marcas, y a la 

vez exceder de cierto modo lo esperable por parte de ellas. Atendimos así a las palabras y a 

los gestos exponiéndonos a sus momentos de desidentificación, resistencia y transgresión: 

a la manera en que lo siempre dicho se torcía y desviaba para intentar giros poéticos, giros 

irónicos, miradas paródicas, a veces autocríticas; reflexiones inesperadas, exigencias impre-

vistas, afectos arcaicos, afectos tristes, afectos alegres, afectos indignados, resentimientos, 

resignaciones, y risas que suspendían el resentimiento y complejizaban la indignación; aten-

diendo así entonces a la manera en que los traumas, las heridas, podían ser revelados en 
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sus ambigüedades y tensiones; a las fricciones que ellas producen, en las ambivalencias de 

los dolores que hacen maldecir, pero que también se pueden afirmar. Así, con todo esto, nos 

exponíamos a la manera en que estas tensiones, fricciones y ambivalencias circulan en los 

espacios como afectos. Afectos que atraviesan los espacios mismos del cuidado; afectos 

que quedan del cuidado, en nuestros olvidos, en nuestros recuerdos, en nuestros deseos; 

afectos que son también las huellas del cuidado. Afectos, en fin, que marcan propiedades, 

fronteras, límites, criterios de pertenencia —lo íntimo y lo público, lo doméstico y lo de afue-

ra, mi lugar y tu lugar, lo propio y lo ajeno—, pero que también expropian a los cuerpos, los 

trastocan, y dejan por momentos algo trastocados, los lugares y las posiciones, por ejemplo, 

entre el cuidador y aquel que es cuidado. Nos preguntábamos entonces: ¿Acaso este traba-

jo, que atraviesa el día a día y la intimidad, se olvida? ¿Dónde queda? ¿En nuestros cuerpos? 

¿En nuestros recuerdos? ¿En nuestros olvidos? ¿En las huellas de los afectos?

*

A través de encuentros con algunas de estas mujeres que tiene a cargo el cuidado de los 

otros y el contacto con los cuerpos, nos interesó aproximarnos a estos espacios íntimos y do-

mésticos, acercándonos entonces a las formas en que los cuerpos, tocados por las diferentes 

violencias, los re-habitan; deteniéndonos en la manera en que ellos ponen en escena duelos 

íntimos y colectivos; acercándonos a las prácticas cotidianas transformadoras que les permi-

ten ir resignificando sus heridas, re-habitando los espacios por los que circulan y conviven, y 

desestabilizar muchas veces con ello las fronteras —entre lo íntimo y lo común, lo visible y 

lo invisible, la pertenencia y la no pertenencia— con las que se produce su fijación identitaria. 

El proyecto se basó entonces principalmente en la generación de diálogos, encuentros y re-

flexiones entre nosotras y las mujeres a las que nos acercamos, como lo dejamos consignado 

en un diario de campo, en el que se cruzaban sus voces con las nuestras, sin atribución, sin 

autoría, y que dejamos resonar también en este escrito, en su dimensión de fragmento y de 

anonimato, como lo destacaremos más adelante. De este modo, nos interesó atender a la 

manera en que estas mujeres ven ellas mismas los contextos que habitan, y cómo inciden en 

sus circunstancias a través de sus prácticas específicas; y a la vez cómo ellas podían afectar 

nuestra comprensión de sus/nuestras prácticas cotidianas y de los espacios en común en los 

que habitamos, desde la resonancia de flujos impersonales de afectos que, de aquí para allá, 

de acá para allá, se expanden, se contraen, circulan. 

Así, la preocupación por reconocer los mecanismos de poder espacializados y encarna-

dos en la cotidianidad de los cuerpos, como las divisiones ya mencionadas entre lo íntimo y 

lo público, lo doméstico y lo de afuera, lo que pertenece y lo que está excluido —mi lugar y 

tu lugar, lo propio y lo ajeno, las localidades que son para ellas y las localidades que son para 

nosotras—, y que nos atraviesan también a nosotras mismas, nos exigió repensar algunas 

coordenadas y sedimentaciones de sentidos, de regímenes de sensibilidad, que ordenan el 

paisaje perceptivo de la ciudad. Y al aproximarnos a estas especializaciones y encarnaciones 

cotidianas del poder a través de itinerarios, desplazamientos por las geografías, localizaciones, 

segmentos de la ciudad, y sobre todo al detenernos en la cotidianidad de los espacios domés-

ticos, con las ambigüedades y fricciones de los afectos que tácita e intensamente circulan en 

ellos, aproximarnos también de otro modo a la ciudad: no sólo como espacio segmentarizado 

y encuadrado, sino también como punto de fuga; como espacio de posibles devenires y trans-

formaciones. La ciudad como un escenario en el que las fijaciones y localizaciones a la vez 

que se representan en las codificaciones, rituales y roles sociales que asumen los cuerpos, 
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también fácilmente se disimulan, tuercen, subvierten, con el anonimato de los cuerpos, y la 

suspensión de su reconocimiento. Por eso la ciudad puede vivirse también como un escenario 

abierto, de múltiples e indecidibles apariciones; como un escenario en el que esos cuerpos, 

que viven y se han formado en medio de relaciones de poder, violencias estructurales y coti-

dianas —relaciones de raza, clase, género, desplazamiento de sus tierras, entre otros—, han 

comenzado nuevas vidas, otras relaciones con sus cuerpos y el espacio, otros usos de sus 

tiempos; desplegando así también con ello nuevos deseos; deseos otros que los han movi-

lizado hacia direcciones impensadas, regresos nunca planeados y algunos jamás vueltos a 

encontrar; y tal vez también con esto, otras frustraciones. La ciudad entonces como un esce-

nario múltiple donde la producción de subjetividades se entrelaza: donde unas subjetividades 

se enlazan impersonalmente con otras, a través de las espirales del tiempo, en medio de los 

intervalos de las memorias y los olvidos, los residuos, las huellas y los fantasmas que habitan 

los cuerpos; las vibraciones infra-individuales, las latencias de los afectos que vienen y van, 

perforando los contornos individuales…

[…] ¿Lugares que nos transforman o que nosotros vamos transformando con las acciones del 

día a día? Desde el pueblo llegamos a vivir en la ciudad, un espacio que nos era ajeno y ahora 

es nuestro lugar, un lugar al que no pertenecemos, pero el cual nos ha atravesado, cambiado, 

permeado, afectado y nos ha ido haciendo suyas. Una ciudad donde sin ella no podemos saber 

quiénes somos. El pueblo un lugar que quedó allá atrás, un lugar donde siento que el tiempo 

no hubiera pasado. Un lugar en el olvido, o mejor, el lugar de mi olvido. 

LUCES

Las luces de la ciudad le daban felicidad, siempre habían generado una sensación de 

libertad en ella. Esas luces rojas, amarrillas y anaranjadas reflejadas en el pavimento mojado 

le traían los recuerdos de cuando las tías la llevaban a pasear a la gran ciudad. Recuerdos de 

esos anhelos de querer salir algún día de ese pueblo. Hoy vive en la gran ciudad, pero pocas 

veces puede ver esos reflejos de las luces en el pavimento mojado.

*

Desde estos planteamientos y cuestionamientos desde los que fue surgiendo nuestro 

proyecto, emergió también la necesidad de situarnos en la cotidianidad de los cuerpos como 

entramado de relacionalidad, como un arrojamiento afectivo en el que los cuerpos comparten, 

son unos-con-otros y se exponen a los residuos de sus marcas y sus huellas: a la posibilidad 

de afectar y ser afectados. Y fue a partir de este reconocimiento de la cotidianidad como lugar 

de ser-con otros (Das, 2016, p. 71) que construimos y trazamos nuestros itinerarios. Partimos 

entonces de los rituales cotidianos, deteniéndonos en las acciones que se repiten día a día, y 

en cómo en éstas no sólo se producen reiteraciones mecánicas que fijan y sujetan, sino tam-

bién sutiles alteraciones de los cuerpos en su relacionalidad, en sus maneras de ser en el mun-

do y de hacerlo su morada. Alteraciones que se dan en afectos ordinarios que precisamente 

tienen la capacidad de afectar, de atravesar a los cuerpos con fuerzas que los impulsan, tensan 

y a veces también los quiebran, dotando así a la cotidianidad de una fluidez muchas veces 

imperceptible; de una sutil, pero continua movilidad de relaciones, contingencias y emergen-

cias. Alteraciones que nos confrontaron con la pregunta por la potencia transformativa de los 

cuerpos, desde el arrojamiento en su porosa e inestable cotidianidad. Y por eso el proyecto es 
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también una reflexión sobre esta potencia transformativa de los cuerpos en ese arrojamiento 

afectivo en el que ya siempre estamos… 

[…] ¿Qué puede un cuerpo? ¿Qué puede un cuerpo que es juntura, juntura a veces más o me-

nos junta, a veces más disyunta, juntura disyunta de esos afectos, que son marcas, traumas, 

residuos, pero también baches, omisiones, fallas? ¿Qué puede un cuerpo que es también no 

cuerpo, presencia que se ausenta y ausencia que se encarna en cruces de palabras, imáge-

nes, sonidos, rumores, placeres y dolores, que se sienten siempre en retirada? ¿Qué puede 

un cuerpo que no sólo es presente sino presente del pasado, pasado del futuro y futuro del 

pasado? ¿Qué puede entonces un cuerpo atravesado por espectros, y más aún que puede 

un cuerpo trasegante, que acoge y a la vez conjura su espectralidad? ¿Qué puede un cuerpo 

espectral? 

¿Qué puede? Una pregunta por la capacidad, por la potencia, por la potencia en la impotencia, 

por el saber hacer que se demuestra sutilmente en las prácticas más cotidianas y triviales… 

¿Qué puede? ¿Y qué pasa? ¿Qué pasa? Pregunta por las virtualidades que acontecen, por los 

posibles tal vez impensados en experiencias que abren intervalos entre propiedad e impropie-

dad, hospitalidad y retraimiento, vitalidad y desgarradura.

¿Qué puede ese cuerpo animal que todos somos y no somos porque cuando vibra en sus 

afectos menos conscientes, el cuerpo ya no es nuestro… ¿Qué pasa en ese cuerpo espectral, 

animal, residual, que somos y nos somos en sus vibraciones con otros cuerpos? 

¿Qué puede ese cuerpo de mujer que se derrama sobre la cuna del niño a quien cuida día 

tras día, hora tras hora, con los más cariñosos cuidados, juego de voces alentadoras, sentidas 

caricias maternas? ¿Qué pasa con la virtualidad de ese como si, que se repite día a día, en una 

repetición cotidiana consoladora y agobiante, que va instalando robustos afectos? ¿De qué 

cárcel es arrancado, de qué soledades escapa ese cuerpo que encuentra alas en la risa del 

niño que cuida como su más dulce propiedad? … ¿Acaso encuentra su libertad en lo que es 

también su cárcel? ¿Cárcel que deja de ser cárcel aun siéndola? Tal vez desgaste por las más 

triviales, a veces agotadoras, a veces desagradables, a veces sólo rutinarias, tareas domésti-

cas; desgaste por una reiteración que no deja de estar atravesada por momentos imprevistos 

de interrupción y apertura: palabras compartidas, mutuos cuidados de quienes son más frági-

les, o de quienes quieren ser oídos y calmados, sin ser oídos ni calmados; cuidados que traen 

consigo una cierta libertad o más bien vitalidad que es también la intensidad afectiva de risas, 

llantos, discusiones, reclamos, festejos de un espacio familiar, que ella habita como parte y 

como no parte; del que hace parte a veces amorosamente y a veces sólo para ser colocada 

en el presunto ‘lugar’ que le correspondería; y en todo caso, como un otro que habita en lo 

más próximo, no visible, privado e íntimo de la cotidianidad familiar; en lo más propio, cerrado, 

cuidado en su ‘propiedad’, y a la vez…. y a la vez tal vez fugándose en medio de los intervalos 

entre el ocio y el trabajo, la distancia y la proximidad, lo propio y lo impropio; yendo y viniendo, 

con sus luchas, deseos, y su nostalgia por una vida de campo, que en todo caso recuerda 

dura, y que ya ni sabe por qué anhela; yendo y viniendo por fronteras y sitios sin frontera de la 

ciudad, donde se cree que ella acaba “y donde, en cambio recomienza, adversa; recomienza 

con “laberintos y puentes, obras y zanjas, marejadas” de moles grises “que cubren horizontes 

enteros” (Passolini); yendo y viniendo por la ciudad con un corazón que, en los labios del niño 

que cuida, también “relampaguea” y canta.
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Así, partir de la cotidianidad de los afectos y de sus devenires nos hace cuestionar nues-

tras formas de relacionarnos, de vivir la ciudad y sus espacios, en sus violencias y fijaciones 

y en sus formas de alteración anónimas; en los residuos de tantos afectos sedimentados 

que nos traen esos olvidos y esos recuerdos. Esos recuerdos atravesados en todo caso por 

olvidos, que nos conforman y que han tejido nuestra forma de habitar en la ciudad, pero que 

también nos lanzan, nos impulsan dan lugar a múltiples deseos y anhelos que nos mueven 

en el día a día, sin que sepamos muy bien de dónde vienen o hacia dónde nos llevan. Y este 

cuestionamiento es también como un cierto extrañamiento con respecto a lo más familiar, un 

distanciamiento de lo que nos es más cercano, que nos permite desnaturalizar esas espacia-

lizaciones y encarnaciones del poder que nos conforman, pero que también, como lo hemos 

sugerido arriba y lo buscamos hacer valer en el proyecto, pueden ser cuestionadas y reconfi-

guradas en y desde la cotidianidad.

Además, en este cuestionamiento encontramos una cierta dimensión ética que el pro-

yecto también intentó poner de manifiesto y escenificar en la apuesta artística de la que 

hablaremos ahora. Con esta ética de la cotidianidad nos referimos a una atención reflexiva 

a cómo se vive, desde el arrojamiento a la finitud y vulnerabilidad de la vida; una vida que 

está conformada por hábitos, prácticas, usos, costumbres, reiteraciones, códigos de com-

portamiento sociales que se comparten con otros, en los cuales se conforma una mismidad, 

pero que, como lo hemos insistido aquí, también permiten sutiles, implícitas, poco visibles, 

transformaciones; formas de elaboración de sí, actitudes críticas con respecto a sí mismo y 

un deseo de devenir otro con respecto a lo que uno se ha acostumbrado a ser (Das, 2012, 

p. 135). Y es que la atención a la cotidianidad también muestra que este trabajo sobre sí, y 

esa reflexividad crítica no tiene que operar siempre discursivamente, ni en prácticas usual-

mente asumidas como ‘intelectuales’, sino que puede emerger en ‘imperceptibles’ y a veces 

consideradas prácticas banales de la cotidianidad —silencios, ocultamientos, gestos—, en 

las que se sostiene y altera la vida (Das, 2012). ‘Se sostiene’ porque hacen posible que la 

vida continúe, incluso cuando ha sido devastada por eventos muy dolorosos y traumáticos, 

con los que entonces se confronta; y ‘se altera’ porque en la repetición de hábitos, como lo 

quisimos afirmar en nuestro proyecto y lo hemos reiterado aquí, se pueden introducir recon-

figuraciones y desplazamientos que permiten sentir y pensar de otra manera. Además, en 

nuestro proyecto también nos dimos cuentan que estas prácticas en las que se sostiene y 

se altera la vida también permiten un cierto trabajo con el tiempo, con los trazos del pasado, 

y una comunicación con lo porvenir, como ya lo sugeríamos arriba. Más aún, el proyecto 

también nos mostró que alteraciones éticamente significativas, que indican tomas impor-

tantes de conciencia, el cultivo de una cierta sensibilidad hacia el mundo y transformaciones 

en el trato con los otros, comienzan con un trabajo con lo usual y repetido en y desde lo 

cotidiano, partiendo muchas veces de esto, para torsionarlo, resignificarlo, darle sutilmente 

la vuelta (Das, 2012, p. 134).

EN EL BUS

Tomar el bus, ¡lleno!! Trabajadores, estudiantes, ancianos …ellos, madrugadores, iguales a mí, 

sus hijos, sus trabajos, sus necesidades, su almuerzo en una olla pequeña, sus maletas, sus 

herramientas de trabajo, ¡pesadas!! Sus cuerpos, sus horas como las mías, mis horas en el 
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trabajo, mi trabajo, mis sabores, mi perfección en el arroz, mis olvidos, el polvo que cae como 

las horas, sus horas en el trabajo, sus miradas y mis horas. 

PREGUNTAS

Preguntas sin resolver que se sienten en la piel ¿unas formas de vivir y no otras? ¿Por qué? 

¿Un trabajo y no otro…? ¿Por qué? Los años y las sonrisas, los cuerpos, las huellas y el sabor 

de una crema de vegetales que pruebo, antes de servir a la mesa. ¡Quizás!! La misma crema 

de vegetales, o una parecida, a la que hizo Elizabeth, mi hija, ayer por la noche.

PROCESIONES 

Vírgenes, madres, esposas, abuelas, tías, sobrinas, todas salíamos a la procesión. Un día a mí 

me tocó ser la virgen y en plena procesión me quedé dormida. No me interesaba nada. Vivía 

ausente. No miraba a la gente a los ojos. A mi mamá le incomodaba mi temperamento. Yo no 

sé quién era yo en ese momento. Otra persona. Hoy en día no me explico quién era esa que 

se durmió en la procesión. 

*

Este proyecto es entonces un proceso aún en devenir, que por ahora tuvo como pro-

ducto una instalación presentada en la Universidad Nacional del 1 al 30 de agosto de 2015, 

en el marco del Museo Efímero del Olvido. En esta instalación nos interesó proponer un es-

pacio donde las diferentes historias que nos habíamos encontrado a su vez se encontraran, 

chocaran y compartieran; no para recrearlas o reconstruirlas, sino para ponerlas a dialogar, 

escucharse y atravesarse mutuamente; pensando también en que estos cruces y encuen-

tros pudieran interpelar a los espectadores con trazos y afectos que también de cierto modo 

los atraviesan. Cruzamos así historias cargadas de relaciones de poder, pero también de 

relaciones afectivas, donde la cotidianidad y la relacionalidad que en estas se despliega es la 

sustancia misma de su conformación. Así, le apostamos a trabajar en medio de los interva-

los de las memorias y los olvidos, los residuos, las huellas y los fantasmas que habitan los 

cuerpos con los que nos encontramos.

Nos propusimos entones seguir los trazos pero a la vez producir, trazar otras prácticas 

discursivas que reutilizaran y confrontaran fragmentos de archivos, de archivos del cuerpo, 

en particular desde una exploración de unos cuerpos que en nuestras circunstancias histó-

ricas han sido particularmente invisibilizados, subalternizados, fragilizados, como el cuerpo 

femenino doméstico, pero que también pueden reutilizar y expresar esa fragilidad en prácti-

cas emancipatorias cotidianas, que muestran una inteligencia de los cuerpos y la manera en 

que ellos pueden apropiarse de su poder. Seguir porque nos propusimos recuperar historias 

y experiencias en las que se juega esta fragilidad e invisibilización de lo femenino, pero 

producir también porque al exponernos a ellas quisimos recuperarlas, acogerlas, experi-

mentarlas desde formas de enunciación y de visibilidad que permitieran precisamente decir, 

hacer, pensar, sentir de otro modo. No quisimos así involucrarnos exteriormente con esas 

circunstancias locales como si se tratara de objetos de estudio distantes. Quisimos, más 

bien, reconocernos a nosotras mismas como afectadas por las fuerzas que atraviesan los 

lugares desde los cuales hacen experiencia estas mujeres, en tanto que nosotras también 
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tomamos parte de algún modo de los espacios de domesticidad y en nuestras sedimenta-

ciones femeninas compartimos algunas de las violencias que constituyen a esos cuerpos, 

aunque sin duda desde posiciones muy distintas, que también pudieron verse alteradas, de 

cierta manera, a través del mismo proyecto.

La puesta en escena de todo esto en la instalación que titulamos Trasegares, consistió en 

un video proyector que en una pared presentaba simultáneamente dos videos documentales 

de primeros planos de actividades domésticas, alternados con imágenes de interacciones 

de las mujeres, los niños y los ancianos que cuidan. Paralelamente, se proyectaron en un 

lavamanos, imágenes de manos que lavan, cortan alimentos y friegan la loza. Asimismo la 

instalación presentó fragmentos de texto —del diario de campo, entrevistas, reflexiones, etcé-

tera— que en el caso del espacio para el Museo Efímero del Olvido se montaron en plotter, en 

28 pequeñas ventanas que funcionaban como paneles consecutivos. El registro sonoro de la 

Figura 1
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instalación consistió en fragmentos de historias, conversaciones, reflexiones, risas, silencios 

y ruidos cotidianos, que fueron transmitidos por medio de parlantes. El audio y el video no fue-

ron sincrónicos. Además del video, del sonido, y de los paneles con texto, la instalación tenía 

una parte análoga donde se expuso el diario ‘hecho a varias manos’, desarrollado durante el 

proyecto, que contiene fragmentos de entrevistas, reflexiones personales, pequeños mapas 

de recorridos vitales, historias de vidas y algunos retazos de imágenes.2

Lo efímero del trabajo del cuidado. ¿Cuidado que se olvida? ¿Dónde guardamos esos afectos 

que nos ayudaron a crecer, de los que estuvieron cerca, muy cerca, acompañándonos en el día 

a día? Trabajo del día a día que no puede parar, que tampoco puede detenerse, afectos que nos 

han formado, nos han constituido, nos han moldeado, ¿Dónde quedan? ¿En nuestros cuerpos? 

¿En nuestros recuerdos? ¿En nuestros olvidos? ¿Las huellas de esas manos siguen presentes 

en nosotras o ya se fueron a algún lugar recóndito? ¿Estamos formadas, modeladas, vaciadas 

por esos cuidados invisibles y silenciosos? 

Estas son frases que asaltaban la vista apenas se entraba en la sala que alojaba la instala-

ción. Frases reflejadas en el piso, la pared y los cuerpos, que fluían con los ritmos e intensida-

des de la luz. Frases que aún nos atraviesan y resuenan en nosotras. Frases que surgieron en 

medio de conversaciones, encuentros cotidianos, reflexiones, recuerdos y olvidos. Frases que 

no operan referencialmente pretendiendo capturar una realidad dada, sino como ficciones que 

pertenecen a la realidad de la vida (Das, 2008). Frases que hacen parte del lenguaje y de los 

cuerpos no solo como significado, sino como portadoras de memorias y afectos. 

Figura 2
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La escritura fue así uno de los hilos conductores del proyecto, ya que partimos de esta 

como práctica corporal y afectiva en medio de una oscilación entre el ir y el venir, lo fami-

liar y lo extraño; es decir, en medio de la tensión entre experiencia y reflexión. Y es que el 

mismo proyecto comenzó con reflexiones e inquietudes que teníamos en común y que nos 

lanzaron en primer lugar a la tarea de trazarlas a través de escritos, que fueron conformando 

el diario de campo del que ya hablamos. Además, uno de los soportes del proyecto fue un 

blog que creamos inicialmente para ir guardando material fotográfico y sonoro, y que pronto 

Figura 3
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se convirtió en un espacio de reflexión que fue deviniendo en un diario a ‘varias manos’. La 

escritura se convirtió así no sólo en una práctica de experimentación y de ejercicio de sí en la 

que podían asumirse, con esa cierta distancia del extrañamiento, experiencias que nos son 

muy próximas, familiares; sino que se convirtió también en una práctica del espacio, en una 

forma de acercarnos y repensar Bogotá a través de los espacios de domesticidad, las sedi-

mentaciones femeninas y la cotidianidad que se da entre unos y otros. Por eso la escritura 

fue una práctica que, en lugar de simplemente transmitir descripciones y observaciones, 

operó desde el principio como una forma de andar del proyecto, que nos dio la posibilidad 

no tanto de construir relatos sino de configurar recortes y ensamblajes de textos, imágenes 

y voces, a partir de la fuerza misma de los acontecimientos y de la manera en que éstos nos 

afectaron y modificaron. En este sentido, asumimos la escritura como práctica corporal que, 

desde la actitud ética de la que hablamos antes, parte de la vulnerabilidad y la intimidad que 

atraviesan nuestras relaciones con los otros en el mundo.

ENCUENTROS Y ESCRITURA 

Encuentros que nos generan preguntas, emociones, ansiedades, simpatías, solidaridades, 

fricciones, desacuerdos, en fin, encuentros que nos afectan y de alguna forma también nos 

transforman. Relaciones entre nosotras y ellas mediadas por el bagaje de experiencias que 

cada una trae consigo en el encuentro. Encuentros que hacen que nuestra escritura sea una 

práctica plenamente corporal y afectiva. 

EN MEDIO DE UNAS COPAS...

Conversaciones que iban y venían…, se cortaban y recomenzaban…, empezaban en anécdo-

tas sobre las vacaciones de semana santa, las dificultades de las madrugadas para los niños, 

los problemas y expectativas laborales y terminaban en cuestionamientos sobre cómo mos-

trarles a nuestros hijos otras posibilidades y encuentros fuera de ‘sus cómodos mundos’, las 

diferencias de clase entre Colombia y Francia y las relaciones de nosotras con Bogotá. Encuen-

tros que nos hacen preguntarnos sobre nuestras vidas cotidianas, nuestros deseos, miedos, y 

futuros cercanos. Conversaciones que generan pequeñas complicidades.

ESTADOS DE ÁNIMO

Mientras meneaba la crema de mazorca en forma de ochos para que no se cortara, Nubia 

me contaba lo difícil que habían sido esos días con Tatica, como ella le dice. Días donde ha 

estado muy triste, baja de ánimo… “yo creo que es eso que llama depresión, pero hay que 

saberla llevar porque uno no sabe si a esa edad nos va a dar a nosotras lo mismo, y mi labor es 

acompañarla en las buenas y en las malas”. Ella me cuenta que se siente muy sola, que no le 

dan ganas de nada, que el frio le vuelve rígida la columna y no hay forma de apaciguar el dolor. 

Espacios y cuerpos que comienzan a ser desplazados de las dinámicas y ritmos sociales y en 

esa separación que se va creando hay que construir nuevamente sentido. Estados de ánimo 

que, aunque no sean nuestros, nos atraviesan, nos afectan sin poder evitarlos y también sin 
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poder ayudar a modificarlos. Tristezas y bajas que van al ritmo del día a día hasta que de pronto 

una llamada, una visita o un encuentro inesperado hacen que se escondan por un momento y 

vuelvan a nacer las ganas de seguir. “En esos momentos que estaba tan mal, sin ánimos para 

nada, Nubia me dijo que ella se quedaba a dormir conmigo para acompañarme. La única que 

sabía cómo estaba era ella”

Estos fragmentos del diario, que atraviesan también la textura compositiva de este 

texto, son fragmentos escritos en esos intervalos que se fueron dando entre lo que escu-

chábamos, imaginábamos y nos afectaba. Fragmentos que surgieron de lo que sucedía en 

los encuentros y nos hacían ir a otras historias parecidas, ya escuchadas o simplemente ima-

ginadas. Fragmentos de ellas y de nosotras, fragmentos en los que ya se han cruzados las 

voces, testimonios de oídas; fragmentos entonces sin autor propio, sin firma, anónimos. Su 

fuerza, de hecho, tiene que ver también en gran medida con este anonimato: el anonimato 

que divide, que altera. El anonimato de una escritura que produce diferencia, ya que el otro 

me afecta y hace producir algo nuevo en mí, que ya no puede reconocerse como propio. Así 

se fue desplegando una escritura de la vida cotidiana que surge en medio de encuentros, 

recorridos, sonidos, silencios, afectos, deseos, entre otras fuentes cuya sustancia es la co-

tidianidad. Una escritura que, con el anonimato, hace valer también la impersonalidad de los 

afectos que la atraviesan.

Figura 4
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Asumimos así el diario como un espacio de experimentación: como un espacio en el que 

uno constantemente se mueve entre la distancia y la intimidad, por medio de repeticiones y 

diferentes ritmos, que van desde lo banal y lo ordinario de los encuentros, reacciones e impre-

siones, hasta descripciones densas que se articulan con planteamientos teóricos. De modo 

que, esta multiplicidad de movimientos entre el adentro y el afuera, lo externo y lo interno, que 

deja también inestables estas fronteras, hace parte del trabajo en forma de collage-montaje 

que nos propusimos también de cierto modo en este texto; un dispositivo que en la instalación 

nos llevó a explorar diferentes espirales de tiempos y espacios… aquellos que precisamente 

atraviesan los juegos de afectos de los que aquí hemos hablado….

Esta práctica experimental de la escritura también se relacionó en el proyecto, con otros 

lenguajes y medios. Así le apostamos a una articulación entre lo visual, lo sonoro, lo táctil y 

lo háptico que, interpelando los afectos, las tensiones, la imaginación, pudiera producir tam-

bién nuevas situaciones, direcciones y problemas. Por eso, en este proyecto los procesos de 

filmar, fotografiar, escribir y editar están permeados de la materialidad de la mediación, y de 

las intensidades que con ella se generan. Y por eso también, nos situamos en una reflexión 

sobre las posibilidades de producción de conocimiento y sentido desde los medios mixtos. 

Concretamente, nos interesó explorar formas de aproximación entre la escritura y otros len-

guajes estéticos —fotografía, video y lo sonoro— donde las decisiones estéticas y el análisis 

sociocultural estuvieran ligados a las reflexiones teóricas y metodológicas. De ahí que, para 

este proyecto, las prácticas visuales y etnográficas, así como el despliegue de una escritura 

Figura 5
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experimental, se asuman como formas de crítica cultural donde lo visual, lo sonoro y lo tex-

tual son entendidos como procesos sensoriales incorporados y situados culturalmente. Los 

intervalos que se generan entre la escritura, lo sonoro y lo visual, nos permitieron así jugar 

con el fragmento; con los fragmentos de experiencia, de memorias, del tiempo, buscando 

ensamblarlos de diferentes maneras para generar constelaciones de sentido perturbadoras, 

que inquietaran la percepción habitual. 

Por su parte, la aproximación desde lo sonoro fue realizada desde la materialidad de lo 

acústico, es decir, partiendo de los modos de conocimiento y sentido que se generan des-

de lo sonoro (Ochoa 2006). Asumimos así el sonido como una modalidad de conocimiento 

y de estar en el mundo con sus distintos modos de silencio y de expresión. Más aún, el 

trabajar desde esta aproximación fue fundamental para aproximarnos desde la cotidianidad 

y los afectos que circulan en esta, ya que el sonido en nuestra instalación no correspondió 

únicamente a fragmentos de entrevistas, sino que también estuvo conformado por voces, 

silencios, rumores y lo acústico de la cotidianidad. En este sentido, el material acústico no se 

asumió simplemente como soporte para ayudar a significar y dar sentido a la instalación sino 

como un elemento por sí mismo alusivo, que carga, que hace sentir esas memorias, olvidos 

y afectos que componen y atraviesan los escenarios cotidianos, pues la materialidad de lo 

acústico se genera precisamente en los intervalos entre el cuerpo y la voz, lo sensorial y lo 

verbal, el silencio y el ruido, lo nombrado y lo innombrable. Y es que la materialidad misma 

de los flujos de afectos, con sus vibraciones e intensidades, puede muy bien asociarse a la 

materialidad de las ondas del sonido que vienen y van (Irigaray, 1985, pp. 106-118).

RECUERDOS Y SILENCIOS

Era la única que decía sí a todo. Mis hermanas en cambio eran diferentes. Por eso me quedé 

siempre al lado de mis papas, cuidándolos, evitando que se sintieran solos. Desde pequeña 

me daba miedo la gente, no me gustaba hablar, me sentía más cómoda en el silencio. Hoy ya 

no vivo a su lado, dejé mi pueblo y me vine a la ciudad. Esa que era yo en ese entonces desa-

pareció, pero todavía hoy me quedan sus recuerdos y silencios. 

VOCES

Después de escuchar pedazos de esas historias, en donde su voz también estaba incluida, 

Nubia me dijo en medio de risas: “Que diferentes suenan todas esas historias juntas y cuán-

to se parecen…Mi voz suena muy diferente y hay otras voces que suenan más fuertes, con 

más decisión”.

Me dijo: “Quiero que me grabe un cd de esas historias, para guardar las voces de Tatica y 

mías, así me queda un recuerdo”. Voces singulares que se juntan, rozan, chocan y en algunos 

puntos se permean. Voces desgarradas, pero también voces que suenan y retumban desde 

esas intensidades que se cargan en el día a día. Voces que se conectan a través de sus rela-

ciones con los objetos, las personas, las calles, el clima, los sonidos y movimientos. Voces que 

cargan, despliegan y recrean esos archivos que llevamos en el cuerpo. Voces como texturas 

de la experiencia.
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LLAMADAS Y SOLEDADES

“Ayer hablamos con mis hermanas dos horas, yo solo la llamé para contarle que me había 

encontrado con una amiga de ella.   Pero ella no dejaba que le colgara…sentía la necesidad 

de hablar con alguien y olvidarse por un momento de sus preocupaciones. En esta ciudad las 

distancias no dejan vernos, nuestra forma de poder estar cerca es llamándonos”.

Momentos cotidianos donde se abren espacios para respirar y dejarse llevar por el alivio de 

dejar a un lado las preocupaciones y los pensamientos que nos acompañan el día a día. 

Figura 6

Figura 7

Figura 8
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“El bordar para mí, es un descanso, un alivio, entre puntada y puntada mi pensamiento se va 

y logra escaparse de los tormentos de mis pensamientos”.    Soledades  / escapes  / pausas /  

intervalos  “Algunas veces cuando me invaden las preocupaciones, me voy a mi cuarto, me 

siento en la mecedora y me quedo en silencio un buen rato, después de esto, me siento más 

tranquila, más calmada”.

Finalmente, el video de la instalación partió principalmente de un acercamiento a los ritua-

les cotidianos a través de las acciones que se repiten día a día, y a las técnicas de los cuerpos 

que nos dejan percibir esas formas sutiles de estar en el mundo y de hacerlo su morada. Nos 

detuvimos en la repetición de esas prácticas y rituales como una forma de documentarlas 

desde la materialidad de la mediación y las intensidades que se generaban en el momento. 

Un espacio para lograr un acercamiento, un hablar acerca de y no sobre esas prácticas de re-

significación que se desenvuelven en medio de la repetición del día a día; prácticas banales, 

imperceptibles, escurridizas, es decir, imposibles de ‘nombrar’, ‘fijar’ e ‘identificar’ fácilmente. 

Trabajar por medio del video, usando desde pantallas paralelas hasta la proyección de video 

en un lavamanos, nos permitió reflexionar así sobre la relación imagen-tiempo a través de la 

repetición y el montaje.

Como puede entreverse, con estas escogencias y planteamientos intentamos deses-

tabilizar las fronteras que separan nítidamente las ciencias sociales y el arte, para reconocer 

no sólo que en las prácticas estéticas se produce pensamiento, sino incluso que en todo 

Figura 9
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movimiento del cuerpo que se apropia de su potencia se manifiesta una capacidad pensante 

y se despliega un poder de transfiguración estético. En estos cruces de fronteras busca-

mos entonces resistir al privilegio de ciertos saberes y prácticas que definen de antemano lo 

que tiene sentido y resulta pensable, para reivindicar lo que esas fronteras presuponen, pero 

siempre niegan: un poder común que se despliega en prácticas, discursos, imágenes, y sus 

entrecruzamientos, en los que se configuran y reconfiguran objetos, experiencias, problemas 

y en general formas de visibilidad (Ranciére, 2009). 

COCINA

En medio de los sonidos de la licuadora, el agua que hervía y la cebolla sofreída, dos cuerpos 

se movían con meneos coordinados, sin pausa, pero con la lentitud y repetición que compone 

el día a día. Dos cuerpos que hoy en día comparten la cotidianidad, ese espacio y tiempo donde 

se crean, resignifican y desplazan nuestras formas de darle sentido a nuestros mundos. Las 

grafías de lo ordinario, lo banal, y la repetición. Grafías mudas, escurridizas, pero al mismo 

tiempo cargadas de intensidades, deseos y tristezas.

Figura 4
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TIEMPOS, FUERZAS Y DESEOS

Nuestra cotidianidad está plagada de deseos: Qué queremos hacer en unos años, dónde que-

remos irnos a vivir, qué trabajo nos imaginamos, etc. Viajes, objetos y lugares viven con noso-

tros sin todavía existir, pero ejerciendo fuerzas sobre lo ordinario del día a día. Llega un momen-

to en la vida donde no hay adelante… después, proyecciones… solamente, la repetición, el 

aburrimiento y la monotonía del día a día. Pero en ese espacio muchas veces se encuentran los 

impulsos para seguirle dando sentido a nuestras vidas: Arreglar el cuarto, tomarse las pastillas 

todas las mañanas, esperar a Nubia para desayunar juntas, regar las matas dos veces por se-

mana y limpiarle las hojas, llamar a las hijas para ver cómo amanecieron, pensar que hacer de 

almuerzo y al final de la mañana ver el último capítulo de la telenovela. Acciones, repeticiones 

que generan conexiones, deseos y movilidades. 

MOLDEAMIENTOS

Comienza el día de las terapias de Cloe: Luz y Claire se preparan para asistir a la primera tera-

pia, ya que como dice Claire, “Luz y yo somos un equipo de trabajo”. Hay niños y mamás con 

muchas dificultades y las dos no saben dónde ubicarse, como situarse, de qué manera hay que 

comportarse. La incredulidad y expectativa las acompañan en esos momentos en medio de lo 

que cada una cree y supone y lo que los médicos exigen: la bebé tiene que gatear. Después de 

pasar la terapia del gateo pasan a la terapia de lenguaje, y los médicos diagnostican: le deben 

hablar solo en un idioma a la bebé. “Eso es imposible, Luz no habla francés y yo no quiero 

hablarle a mi hija en otro idioma diferente al mío, somos un equipo y esa regla no va a funcionar 

para nosotras”.  El cuidado compartido y solidario en medio de sus diferencias, divergencias y 

complicidades. 

Ya dijimos que una de las tareas principales que nos pusimos con este proyecto fue 

tratar de configurar un espacio que hiciera sentir las intensidades y banalidades de la expe-

riencia en común y los encuentros cotidianos; esas experiencias íntimas en medio de los 

afectos, el cuerpo, las emociones y el tiempo que son las que nos atan al mundo y las que 

generan ese espacio íntimo y vulnerable que se construye por medio de encuentros, inter-

cambios, presencias, en la tensión entre el adentro y el afuera. Por eso algo que caracterizó 

a este proyecto fue una reflexión constante acerca de cómo dar cuenta de la cotidianidad, de 

repensarla y complejizarla sin volverla objeto de estudio, sino dejándola aparecer en sus tra-

zas, huellas, reiteraciones. Y fue por eso que buscamos una aproximación trans-disciplinaria, 

o tal vez más bien indisciplinaria, que cruzara la etnografía, la crítica cultural, las prácticas 

audiovisuales, una escritura experimental y una aproximación sensorial a las formas de pen-

sar y reflexionar sobre la cotidianidad. Se trató, en fin, de un intento de aproximación a las 

texturas, densidades, fuerzas e impulsos que conforman algunos de los espacios cotidianos 

de esta ciudad; un acercamiento a los límites y excesos; un descenso a la cotidianidad para 

seguir los ritmos, rumores, desvíos y eventos que transcurren en el terreno inestable de 

las subjetividades e identidades; un encuentro de itinerarios impredecibles, por ejemplo 

de mujeres líderes de barrios que cuidan niños durante el día y asumen las dos actividades 

como formas, a la vez, de sobrevivencia y, a la vez, de realización personal; o ancianas que 

encuentran en las mujeres que las cuidan la compañía y el afecto que sus familias no les 
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dan y cómo en esa relación se cruzan historias de violencia, desplazamiento, discriminación, 

entre otras que configuran nuestra ciudad; todo esto sitúa el descenso a lo cotidiano en el 

terreno de la complejidad y la no garantía de sus arreglos; una contingencia que es también 

la del anonimato, de esos miles de cruces identitarios, intervalos temporales e intensidades 

afectivas que atraviesan la cotidianidad de esta ciudad…

CUIDADO

En la mañana, hacer el desayuno, bañar al bebé, bañarme, desayunar y dejarlo en el jardín. 

Despedida, llanto de bebé y la señora del jardín que con mucha paciencia lo recibe, lo mese y 

calla, lo duerme y cuida hasta el anochecer. Luego… ¿contradicción? Llegar al trabajo, hacer 

el desayuno y en el fondo del pasillo un llanto de bebé, otro llanto, otra carita de un bebé que 

con ternura cuido, quiero y baño. 

INFANCIA

Infancia en una tierra que se amaba y se cuidaba, una madre linda que nos amaba y nos cui-

daba un poco más o igual que a sus pollos, sus ovejas y sus flores.  Esa tierra colorida llena 

de maticas que era todo y nada a la vez porque la gran ciudad era más grande y allí se podía 

trabajar. Después… ausencia de color, nostalgia de un amor y lejanía de una madre linda. 

MAÑANA

Adela llega sudada después de una caminada de cuarenta minutos, desde su casa hasta la 

casa donde va a cuidar a Ana y a Martin. La casa está en pleno movimiento. Luis recoge la 

mesa del desayuno y Claudia se alista para salir a la reunión que tiene en diez minutos. Ana le 

lanza los brazos a Adela para que la alce, ve que su mamá se está poniendo la chaqueta y co-

mienza a mover la manito diciéndole adiós: sabe que en pocos minutos su mamá se irá. Adela 

comienza a organizar el día, diciendo qué va a hacer de almuerzo, que actividades realizará 

con Ana, etc. Los papás se despiden y dicen que regresarán en la noche, después del trabajo.

TARDE

Claudia regresa a su casa después de todo un día de trabajo. Adela y Ana están en el piso 

encima de una colchoneta intentado el gateo, ejercicios boca-abajo, juguetes por alcanzar, 

sonidos, palmas y aplausos. Ana se le lanza a su mamá para que la consienta y Adela le hace 

el reporte del día. Desde hace unas semanas, Ana tiene dificultades respiratorias, y entre las 

dos comienzan a conversar sobre qué será mejor hacerle a Ana: Inhalaciones de agua con sal, 

suero fisiológico, baño de hierbas... que el médico me dijo, que mi mama me hacía, que el 

frío no ayuda, que tome algo caliente. Frases que cargaban con conocimientos y prejuicios… 

frases que iban y venían en medio del movimiento lento y repetitivo de la cotidianidad.

*
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En este cruce de reflexiones teóricas, atravesadas por lo vivencial, fragmentos de textos 

que hacen emerger una cierta dimensión de anonimato e imágenes del proyecto Trasegares, 

quisimos recoger la manera en que este proyecto intentó exponerse a la difícil pregunta de 

cómo pensar y ‘presentar’ afectos, como esos que circulan en los espacios cotidianos de 

la ciudad; afectos que en su fluidez se resisten a toda fijación de sentido, representativa o 

explicadora, como la que está codificada para los textos académicos, y que en su vibración 

opaca, latente, imperceptible, se rehúsan a la presencia de toda presentación comprensiva, 

visual, conceptual. Quisimos proponer así, que repensar la ciudad, con sus móviles y también 

fijadoras coordenadas de sentido y percepción, con sus viscosas sedimentaciones afectivas, 

requiere también de un trabajo de intervención en esas coordenadas, que permita volver so-

bre esas sedimentaciones para explorar sus flujos y reflujos, y la manera en que ellos abren 

posibilidades que aún hace falta pensar y explorar más, para incidir también sobre el pensa-

miento y hacer pensables y decibles otras cosas.

NOTAS
1	 Por supuesto, no asumimos que se trata aquí de un esfuerzo conseguido ni anticipamos el efecto de nuestro 

arreglo, pero sí consideramos que nuevos dispositivos de reflexión –entre lo sonoro, lo visual, lo textual, en 
sus ensamblajes– deben ser intentados en el esfuerzo por pensar experiencias surcadas por imperceptibles 
intensidades. 

2	 Ver página web del proyecto: http://lasdisensuales.wix.com/lasdisensuales#!home/c123l
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